
Capítulo 5

La Escritura en la Pared

DANIEL 5

1 EL rey Belsasar hizo un gran banquete á mil de sus príncipes, y en presencia de los mil bebía
vino.

Daniel 5:1

La gratificación de los apetitos pervertidos condujo a los hombres a

los pecados que causaron la destrucción de Sodoma y Gomorra. Dios

señala la glotonería y la embriaguez como la causa de la caída de

Babilonia. La complacencia del apetito y las pasiones fueron la

base de todos sus pecados. — {CTBH 43.2}

2 Belsasar, con el gusto del vino, mandó que trajesen los vasos de oro y de plata que
Nabucodonosor su padre había traído del templo de Jerusalem; para que bebiesen con ellos el
rey y sus príncipes, sus mujeres y sus concubinas.

Daniel 5:2

… ¿Olvida Ud. que en todas estas reuniones de placer está

presente un Testigo, tal como en la fiesta de Belsasar? Si se pudiera

correr la cortina que nos separa del mundo invisible, Ud. podría

contemplar al Salvador afligido de ver a los hombres absortos en

los placeres de la mesa, en manifestaciones de hilaridad y de

ingenio, que alejan de sus pensamientos a Cristo, el centro de la

esperanza del mundo. — {9LtMs, Ms 53, 1894, par. 16}

En cada página de la palabra de Dios, el mandato a la obediencia

está claramente escrito, y, sin embargo, ¡con qué frecuencia sus

mandamientos son tenidos a la ligera o totalmente ignorados! El

mandato para la observancia del santo sábado del Señor se coloca en

el seno mismo del decálogo, y es tan claro que nadie necesita

equivocarse en cuanto a su importancia, y sin embargo, es tratado

con tanta profanación así como los vasos sagrados en la fiesta de



Belsasar. Dios santificó y bendijo el séptimo día, apartándolo para

ser observado como tiempo santo. Sin embargo, el sábado del Señor

se ha utilizado como un día de trabajo común. — {ST July 27, 1891,

par. 2}

3 Entonces fueron traídos los vasos de oro que habían traído del templo de la casa de Dios que
estaba en Jerusalem, y bebieron con ellos el rey y sus príncipes, sus mujeres y sus concubinas.

Daniel 5:3

… Es una verdad que debiera hacernos llorar a cada uno de nosotros

la de que los que viven en estos últimos días, a los cuales han

alcanzado los fines de los siglos, son mucho más culpables que

Belsasar … ¿Será derribado el sagrado vaso, que Dios quiere usar

para una obra elevada y santa, de su encumbrada y dominante

esfera, para servir a concupiscencias envilecedoras? ¿No es esto

acaso idolatría de la más degradante? Los labios expresan alabanzas

y adoran a un ser humano pecaminoso, profiriendo expresiones de

arrebatadora ternura y adulación que pertenecen sólo a Dios; las

facultades dedicadas a Dios en solemne consagración sirven a una

ramera; porque toda mujer que permite los requiebros de otro

hombre fuera de su esposo, que acepte sus insinuaciones y cuyos

oídos se complazcan en escuchar sus profusas palabras de afecto, de

adoración o de cariño, es adúltera y ramera. — {TM 434.1}

4 Bebieron vino, y alabaron á los dioses de oro y de plata, de metal, de hierro, de madera, y de
piedra.

Daniel 5:4

Hay almas que perecen por falta del pan y el agua de la vida, pero

¿qué significa eso para aquel cuyo corazón está puesto en este

mundo? Más de una persona está diciendo con sus acciones, si no

por sus palabras: “Yo no puedo perder mis intereses en los tesoros

terrenales, para asegurar lo que es eterno. La vida futura está

demasiado remota para que me ocupe de ella. Elijo los dioses

terrenos, y correré el riesgo del futuro. Después de todo, Dios es

bueno y misericordioso”. ¡Siervo infiel! Tu porción ciertamente está

con los hipócritas y los incrédulos mientras continúes por ese

camino. La fascinación que ejercen la sala del club, las cenas y las



compañías mundanales, ha conducido, tal como la fiesta de

Belsasar, a olvidar a Dios y a deshonrar su nombre. — {9LtMs, Ms

53, 1894, par. 43}

5 En aquella misma hora salieron unos dedos de mano de hombre, y escribían delante del
candelero sobre lo encalado de la pared del palacio real, y el rey veía la palma de la mano que
escribía.

Daniel 5:5

Acallada quedó la ruidosa alegría, mientras que hombres y mujeres,

dominados por un terror sin nombre, miraban cómo la mano trazaba

lentamente los caracteres misteriosos. Como en visión panorámica

desfilaron ante sus ojos los actos de su vida impía; les pareció que

estaban siendo juzgados ante el tribunal del Dios eterno, cuyo poder

acababan de desafiar. Donde tan sólo unos momentos antes habían

prevalecido la hilaridad y los chistes blasfemos, se veían rostros

pálidos y se oían gritos de miedo. Cuando Dios infunde miedo en los

hombres, no pueden ocultar la intensidad de su terror. — {PK 524.2}

Poco pensó Belsasar que un Vigilante invisible contemplaba su

orgía idolátrica. Pero no hay nada que se diga o haga que no esté

registrado en los libros del cielo. Los caracteres místicos trazados

por la pálida mano testifican que Dios es testigo de todo lo que

hacemos, y que es deshonrado por los banquetes y orgías. No

podemos ocultar nada de Dios. No podemos escapar de nuestra

responsabilidad ante él. Doquiera estemos y cualquier cosa que

hagamos, somos responsables ante Aquel a quien pertenecemos

por creación y redención. — {8LtMs, Ms 50, 1893, par. 9}

6 Entonces el rey se demudó de su color, y sus pensamientos lo turbaron, y desatáronse las
ceñiduras de sus lomos, y sus rodillas se batían la una con la otra.

Daniel 5:6

Recuerden los que se deleitan en formular palabras de calumnia y

mentira contra los siervos de Dios que él es testigo de sus acciones.

Sus calumnias no están profanando vasos sin alma, sino el carácter

de aquellos que Cristo compró con su sangre. La mano que trazó los

caracteres en las paredes del palacio de Belsasar, registra fielmente



cada acto de injusticia u opresión cometido contra el pueblo de Dios.

— {5T 244.5}

7 El rey clamó en alta voz que hiciesen venir magos, Caldeos, y adivinos. Habló el rey, y dijo á
los sabios de Babilonia: Cualquiera que leyere esta escritura, y me mostrare su declaración, será
vestido de púrpura, y tendrá collar de oro á su cuello; y en el reino se enseñoreará el tercero.

Daniel 5:7

La Biblia, y tan sólo la Biblia, presenta una visión correcta de estas

cosas. En ella se revelan las grandes escenas finales de la historia de

nuestro mundo, eventos que ya se anuncian, y cuya aproximación

hace temblar la tierra y desfallecer de temor los corazones de los

hombres. — {PK 537.2}

8 Entonces fueron introducidos todos los sabios del rey, y no pudieron leer la escritura, ni
mostrar al rey su declaración.
9 Entonces el rey Belsasar fué muy turbado, y se le mudaron sus colores y alteráronse sus
príncipes.

Daniel 5:9

¡Oh, si sólo fuera para ellos la voz de un extraño! Jesús dice: “Por

cuanto llamé y no quisisteis; extendí mi mano, y no hubo quien

escuchase; antes desechasteis todo consejo mío, y mi reprensión no

quisisteis.” Proverbios 1:24, 25. Esa voz despierta recuerdos que

ellos quisieran borrar, advertencias despreciadas, invitaciones

rechazadas, privilegios desdeñados. — {GC 642.3}

En la vida de todos los que rechazan la verdad, hay momentos en

que la conciencia se despierta, en que la memoria evoca el recuerdo

aterrador de una vida de hipocresía, y el alma se siente atormentada

de vanos pesares. Mas ¿qué es eso comparado con el

remordimiento que se experimentará aquel día “cuando viniere

cual huracán vuestro espanto, y vuestra destrucción, como

torbellino”? Proverbios 1:27 … — {GC 644.1}

10 La reina, por las palabras del rey y de sus príncipes, entró á la sala del banquete. Y habló la
reina, y dijo: Rey, para siempre vive, no te asombren tus pensamientos, ni tus colores se
demuden:

Daniel 5:10



Había en el palacio una mujer que era más sabia que todas, la reina

del abuelo de Belsasar. En esta emergencia, se dirigió al rey en un

lenguaje que envió un rayo de luz a la oscuridad. — {YI May 26,

1898, par. 1}

11 En tu reino hay un varón, en el cual mora el espíritu de los dioses santos; y en los días de tu
padre se halló en él luz é inteligencia y sabiduría, como ciencia de los dioses: al cual el rey
Nabucodonosor, tu padre, el rey tu padre constituyó príncipe sobre todos los magos, astrólogos,
Caldeos, y adivinos:
12 Por cuanto fué hallado en él mayor espíritu, y ciencia, y entendimiento, interpretando sueños,
y declarando preguntas, y deshaciendo dudas, es á saber, en Daniel; al cual el rey puso por
nombre Beltsasar. Llámese pues ahora á Daniel, y él mostrará la declaración.
13 Entonces Daniel fué traído delante del rey. Y habló el rey, y dijo á Daniel: ¿Eres tú aquel
Daniel de los hijos de la cautividad de Judá, que mi padre trajo de Judea?
14 Yo he oído de ti que el espíritu de los dioses santos está en ti, y que en ti se halló luz, y
entendimiento y mayor sabiduría.

Daniel 5:14

Cuando su alma es el templo para el Espíritu del Salvador que mora

en usted, los elementos burdos de su naturaleza se consumirán y

todo el ser se convertirá en un propósito vivo. El que es

verdaderamente de Cristo tendrá una experiencia como la de Daniel,

y los frutos del Espíritu aparecerán en su vida. Hay poderes dentro

de nosotros que están paralizados por el pecado, que necesitan la

influencia vivificadora de la gracia de Cristo, para que puedan ser

restaurados. Un poderoso poder del Dador de la vida debe avivarlos

a la vida y despertarlos a la acción. Cuando esta sea su experiencia,

usted puede trabajar como Jesús le ha dado un ejemplo. La luz

divina y el amor se reflejarán en aquellos que sienten que están

enfermos tanto en el alma como en el cuerpo. Jesús invita su propia

presencia a su alma. Él dice: “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo;

Si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él y cenaré con él y él

conmigo. ¿No abriremos la puerta de nuestros corazones al invitado

divino? — {ST November 30, 1888, par. 7}

15 Y ahora fueron traídos delante de mí, sabios, astrólogos, que leyesen esta escritura, y me
mostrasen su interpretación: pero no han podido mostrar la declaración del negocio.
16 Yo pues he oído de ti que puedes declarar las dudas, y desatar dificultades. Si ahora pudieres
leer esta escritura, y mostrarme su interpretación, serás vestido de púrpura, y collar de oro
tendrás en tu cuello, y en el reino serás el tercer señor.



17 Entonces Daniel respondió, y dijo delante del rey: Tus dones sean para ti, y tus presentes
dalos á otro. La escritura yo la leeré al rey, y le mostraré la declaración.
18 El altísimo Dios, oh rey, dió á Nabucodonosor tu padre el reino, y la grandeza, y la gloria, y
la honra:
19 Y por la grandeza que le dió, todos los pueblos, naciones, y lenguas, temblaban y temían
delante de él. Los que él quería mataba, y daba vida á los que quería: engrandecía á los que
quería, y á los que quería humillaba.
20 Mas cuando su corazón se ensoberbeció, y su espíritu se endureció en altivez, fué depuesto
del trono de su reino, y traspasaron de él la gloria:
21 Y fué echado de entre los hijos de los hombres; y su corazón fué puesto con las bestias, y con
los asnos monteses fué su morada. Hierba le hicieron comer, como á buey, y su cuerpo fué
bañado con el rocío del cielo, hasta que conoció que el altísimo Dios se enseñorea del reino de
los hombres, y que pondrá sobre él al que quisiere.
22 Y tú, su hijo Belsasar, no has humillado tu corazón, sabiendo todo esto:

Daniel 5:22

El enemigo está tratando de apartar las mentes de nuestros

hermanos y hermanas de la obra de preparar a un pueblo que

pueda estar en pie en estos últimos días. Sus sofismas están

destinados a apartar las mentes de los peligros y deberes de la hora.

Atribuyen poco valor a la luz que Cristo vino del cielo para dar a

Juan en favor de su pueblo. Enseñan que los acontecimientos que

nos confrontan no tienen importancia suficiente para recibir

atención especial. Anulan la verdad de origen celestial, y despojan

al pueblo de Dios de su experiencia pasada, reemplazándola por

una falsa ciencia. “Así dijo Jehová: Paraos en los caminos, y mirad, y

preguntad por las sendas antiguas, cual sea el buen camino, y andad

por el.” — {GW 306.2}

23 Antes contra el Señor del cielo te has ensoberbecido, é hiciste traer delante de ti los vasos de
su casa, y tú y tus príncipes, tus mujeres y tus concubinas, bebisteis vino en ellos: demás de esto,
á dioses de plata y de oro, de metal, de hierro, de madera, y de piedra, que ni ven, ni oyen, ni
saben, diste alabanza: y al Dios en cuya mano está tu vida, y cuyos son todos tus caminos,
nunca honraste.

Daniel 5:23

Babilonia falleció porque en su prosperidad olvidó a Dios y atribuyó

la gloria de su prosperidad al logro humano. — {YI September 22,

1903, par. 3}

¡Oh, si nos acordáramos de que estamos viviendo mientras el

juicio sigue su curso y nuestros casos están pendientes! Ahora es el



momento de velar y orar, de dejar a un lado toda complacencia

propia, todo orgullo, todo egoísmo. Los preciosos momentos que

para algunos son peor que desperdiciados, debieran dedicarse a la

meditación y la oración. Muchos de los que profesan guardar los

mandamientos de Dios están siguiendo sus inclinaciones en vez

de su deber. Tal como son en la actualidad, son indignos de la vida

eterna. A esos descuidados e indiferentes tengo que decirles:

Vuestros vanos pensamientos, vuestras palabras duras, vuestros

actos egoístas, están anotados en el libro del cielo. Los ángeles que

estuvieron presentes durante la idolátrica bacanal de Belsasar, están

a vuestro lado mientras deshonráis a vuestro Redentor. Se apartan

entristecidos, afligidos de que lo crucifiquéis de nuevo de esa

manera, y lo expongáis a la vergüenza pública. — {RH November 24,

1904, Art. A, par. 20}

24 Entonces de su presencia fué enviada la palma de la mano que esculpió esta escritura.

Daniel 5:24

No fue la mano del sacerdote que rasgó de arriba abajo el hermoso

velo que separaba el Lugar Santo del Lugar Santísimo. Fue la mano

de Dios. Cuando Cristo exclamó: “Consumado es” [Juan 19:30], el

Vigilante Santo que fue un invitado invisible en la fiesta de Belsasar

declaró que la nación judía era una nación sin iglesia. La misma

mano que trazó en la pared los símbolos que registraron el destino

de Belsasar y el fin del reino de Babilonia, rasgó el velo del Templo

de arriba a abajo, abriendo un camino nuevo y vivo para todos, altos

y bajos, ricos y pobres Judío y gentil. De ahora en adelante, la gente

podría venir a Dios sin sacerdote o gobernante. — {12LtMs, Ms

101, 1897, par. 16}

25 Y la escritura que esculpió es: MENE, MENE, TEKEL, UPHARSIN.
26 La declaración del negocio es: MENE: Contó Dios tu reino, y halo rematado.

Daniel 5:26

La Iglesia Adventista del Séptimo Día debe ser pesada en la

balanza del santuario. Será juzgada conforme a los privilegios y

ventajas que haya recibido. Si su experiencia espiritual no

corresponde a los privilegios que el sacrificio de Cristo le tiene



asegurados, si las bendiciones conferidas no la han capacitado para

cumplir la obra que se le confió, se pronunciará contra ella la

sentencia: “Hallada falta”. Será juzgada según la luz y las

oportunidades que le fueron concedidas. — {8T 247.2}

27 TEKEL: Pesado has sido en balanza, y fuiste hallado falto.

Daniel 5:27

… Porque el Dios de todo conocimiento es Jehová, y a él toca el pesar

las acciones. 1 Samuel 2:3 … — {4LtMs, Ms 65, 1886, par. 43}

Vi a un ángel de pie con una balanza en la mano, que pesaba los

pensamientos y el interés del pueblo de Dios, especialmente de los

jóvenes. En un platillo estaban los pensamientos e intereses que

tendían hacia el cielo; en el otro se hallaban los pensamientos e

intereses terrenales. En este platillo se arrojaba toda la lectura de

libros de cuentos, los pensamientos dedicados a los vestidos, la

ostentación, la vanidad y el orgullo, etc. ¡Oh, cuán solemne

momento! Los ángeles de Dios, de pie, pesan con balanza los

pensamientos de los que profesan ser hijos de Dios, de aquellos que

aseveran haber muerto al mundo y estar vivos para Dios. El platillo

lleno de los pensamientos terrenales, la vanidad y el orgullo, bajaba

rápidamente a pesar de que se sacaba pesa tras pesa de la balanza. El

que contenía los pensamientos e intereses referentes al cielo, subía

mientras que el otro bajaba. ¡Qué liviano era! Puedo relatar esto

como lo vi, pero nunca podré producir la solemne y vívida

impresión que se grabó en mi mente, al ver al ángel que tenía la

balanza donde se pesaban los pensamientos e intereses del pueblo

de Dios. Dijo el ángel: ¿Pueden los tales entrar en el cielo? No, no,

nunca. Diles que la esperanza que ahora poseen es vana, y que a

menos que se arrepientan prestamente, y obtengan la salvación,

perecerán”. — {1T 124.2}

28 PERES: Tu reino ha sido roto, y dado a los medos y a los persas (RVR1960)

Daniel 5:28

Vi que los cuatro ángeles iban a retener los vientos mientras no

estuviese hecha la obra de Jesús en el santuario, y que entonces



caerían las siete postreras plagas. Estas enfurecieron a los malvados

contra los justos, pues los primeros pensaron que habíamos atraído

los juicios de Dios sobre ellos, y que si podían raernos de la tierra las

plagas se detendrían. Se promulgó un decreto para matar a los

santos, lo que los hizo clamar día y noche por su libramiento. Este

fué el tiempo de la angustia de Jacob. Entonces todos los santos

clamaron en angustia de ánimo y fueron libertados por la voz de

Dios. Los 144.000 triunfaron. Sus rostros quedaron iluminados por la

gloria de Dios. Entonces se me mostró una hueste que aullaba de

agonía. Sobre sus vestiduras estaba escrito en grandes caracteres:

“Pesado has sido en balanza, y fuiste hallado falto.” Pregunté

acerca de quiénes formaban esta hueste. El ángel me dijo: “Estos son

los que una vez guardaron el sábado y lo abandonaron.” Los oí

clamar en alta voz: “Creímos en tu venida, y la proclamamos con

energía.” Y mientras hablaban, sus miradas caían sobre sus

vestiduras, veían lo escrito y prorrumpían en llanto. Vi que habían

bebido de las aguas profundas, y hollado el residuo con los pies—

pisoteado el sábado—y que por esto habían sido pesados en la

balanza y hallados faltos. — {EW 36.2}

29 Entonces, mandándolo Belsasar, vistieron á Daniel de púrpura, y en su cuello fué puesto un
collar de oro, y pregonaron de él que fuese el tercer señor en el reino.
30 La misma noche fué muerto Belsasar, rey de los Caldeos.

Daniel 5:30

… Muchos se perderán aunque esperaron y desearon ser cristianos,

pero no hicieron esfuerzos fervientes; por lo tanto, serán pesados

en la balanza y serán hallados faltos. … — {2T 265.2}

31 Y Darío de Media tomó el reino, siendo de sesenta y dos años.

Daniel 5:31

La historia de las naciones nos habla a nosotros hoy. Dios asignó a

cada nación e individuo un lugar en su gran plan. Hoy los hombres

y las naciones están siendo probados por la plomada que está en la

mano de Aquel que no comete error. Por su propia elección, cada

uno decide su destino, y Dios lo rige todo para cumplir sus

propósitos. — {PK 536.2}



¿Ha sido transformado vuestro carácter? ¿Ha sido reemplazada la

oscuridad por la luz, el amor al pecado por el amor a la pureza y la

santidad? ¿Os habéis convertido, vosotros que estáis dedicados en

enseñar la verdad a otros? ¿Se ha producido en vosotros un cambio

cabal y radical? ¿Habéis entretejido a Cristo en vuestro carácter?

Necesitáis tener certeza absoluta de ello. ¿Se ha levantado el Sol de

justicia y ha estado brillando sobre vuestra alma? Si tal es el caso,

vosotros lo sabéis; y si no sabéis si estáis convertidos o no, no

prediquéis un solo sermón desde el púlpito hasta que lo sepáis.

¿Cómo podéis guiar a las almas a la fuente de la vida si vosotros

mismos no habéis bebido de ella? ¿Sois simuladores o sois realmente

hijos de Dios? ¿Estáis sirviendo a Dios, o a los ídolos? ¿Habéis sido

transformados por el Espíritu de Dios, o estáis todavía muertos en

vuestras transgresiones y pecados? Ser hijos de Dios significa más de

lo que muchos sueñan, porque no se han convertido. Se pesa a los

hombres en la balanza y se los halla faltos cuando viven

cometiendo algún pecado conocido. Es el privilegio de todo hijo de

Dios ser un verdadero cristiano momento tras momento; entonces

tienen todo el cielo de su parte. Tiene a Cristo morando por la fe en

su corazón. — {TM 440.2}
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